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			Si pudiera cambiar las cosas, lo haría. El deseo que siento por él. El ansia que despierta en mí.

			Cierro los ojos por la noche y me acaricio imaginando que es él. Que son sus manos las que me tocan. Sus dedos los que me penetran.

			Lo hago y me odio a mí misma. Porque mi deseo no es algo cálido y suave, sino retorcido, salvaje y malvado.

			Nos destruimos el uno al otro. Incluso ahora, después de tantos años, seguimos dañados y rotos.

			Y así seguiremos, porque jamás podremos estar completos el uno sin el otro. Y sin embargo, es imposible que estemos juntos. Otra vez no. Así no.

			A fin de cuentas, nuestro deseo tiene dientes. A duras penas conseguimos sobrevivir una vez.

			Pero si tentamos a la suerte, puede que nos devore vivos…

		


		
			1

			 

			El rey del sexo

			 

			 

			La fiesta en la mansión de casi mil metros cuadrados en Meadow Lane apestaba a extravagancia incluso para los estándares habituales de Southampton.

			Artistas galardonados con un Grammy actuaban en el escenario al aire libre montado en el exuberante jardín que se extendía desde la casa principal hasta las pistas de tenis. Los famosos se codeaban con modelos, que coqueteaban con magnates de Wall Street, que hablaban sobre cotizaciones bursátiles con gurús de la tecnología e intelectuales de familias adineradas mientras degustaban un buen whisky escocés y la ginebra más cool de esa temporada. Luces de colores iluminaban la piscina de estilo natural, en la que modelos desnudas flotaban con aire indolente sobre colchonetas y cuyos cuerpos servían como bandejas para los exclusivos platos de sushi preparados por los mejores chefs.

			Las mujeres invitadas recibían un bolso Birkin de Hermès, y los hombres, una edición limitada de un reloj Hublot. Las exclamaciones de gozo, de ellos y ellas por igual, rivalizaban con el tronar de los fuegos artificiales que estallaron sobre la bahía de Shinnecock a las diez en punto de la noche, programados a la perfección para distraer a los invitados del trajín del personal de servicio, que retiró el bufet de la cena antes de servir un surtido de postres, café y licores.

			No se había reparado en gastos, no se había pasado por alto ningún deseo, ansia o indulgencia. No se había dejado nada al azar y todos los asistentes coincidían en que esta fiesta era el evento de obligada asistencia de la temporada, si no del año. Dios, incluso de la década.

			Todo aquel que era alguien estaba allí, bajo las estrellas en la finca de dieciséis mil metros cuadrados de Billionaires’ Row.

			Todos excepto el anfitrión. Y las especulaciones sobre dónde estaba el multimillonario, qué estaba haciendo y con quién corrían como la pólvora entre la multitud, bien provista de alcohol y ávida de cotilleos.

			—No tengo ni idea de adónde puede haberse marchado, pero apostaría cualquier cosa a que no se está muriendo de pena en soledad —comentó un hombre delgado como un junco, con el cabello canoso y una expresión que quería parecer desaprobación pero que, en realidad, era envidia.

			—Juro que me corrí cinco veces —declaró una animada rubia a su mejor amiga con un susurro fingido y el claro propósito de llamar la atención—. Ese hombre es un maestro en la cama.

			—Tiene una mente astuta para los negocios, pero ni el más mínimo sentido del decoro en lo que respecta a su polla —añadió un corredor de Wall Street.

			—Oh, no, cielo. No le van las relaciones. —Una modelo morena, que en ese momento celebraba el contrato que acababa de firmar, se estremeció como si reviviera un momento de éxtasis—. Es como el buen chocolate. Está hecho para degustarlo en pequeñas porciones, pero es delicioso cuando lo saboreas.

			—Si puede follarse a tantas tías, mejor para él. —Un hípster con barba y moño se limpió las gafas de montura metálica con el faldón de su camisa—. Pero ¿por qué narices tiene que ser tan descarado al respecto?

			—Todas mis amigas se lo han tirado —aseguró una pelirroja menuda que consiguió una bonificación de seis cifras al casarse. Después esbozó una sonrisa pausada y el brillo de sus ojos verdes dio a entender que ella era una gata y él, un apetecible bol de deliciosa leche—. Pero soy la única que ha repetido.

			—¿Todas tus amigas?

			—¿De cuántas tías hablamos?

			—Al menos la mitad de las mujeres que hay aquí esta noche. Puede que más.

			—Tío, ni se te ocurra preguntar. Créeme. Dallas Sykes es el rey del sexo. ¿Tú y yo? Los simples mortales como nosotros ni siquiera podemos compararnos con él.

			 

			 

			Tres plantas por encima de los invitados a la fiesta, en una habitación con vistas al océano Atlántico, Dallas Sykes succionaba con avidez el clítoris de una ágil rubia sentada sobre su cara que se retorcía presa del placer que precedía al orgasmo. Los gritos de la rubia se mezclaban con los guturales gemidos de placer de la pelirroja voluptuosa sentada a horcajadas sobre la cintura de Dallas mientras este la penetraba con fuerza con los dedos.

			Aquellas mujeres se habían entregado a él, y la certeza de que esa noche eran suyas, bien para que las tratase con ternura, bien para que las atormentase, lo excitaba al máximo. Un afrodisíaco perverso, con un filo tan punzante como el acero e igual de salvaje.

			Estaba borracho; ebrio de sexo, de whisky y de sumisión. Y en ese preciso instante lo único que deseaba era perderse en el placer. Dejar que todo lo demás se disolviera.

			—Por favor. —Los músculos de la pelirroja se tensaron alrededor de sus dedos y un estremecimiento recorrió el cuerpo de Dallas; su necesidad de correrse era ya tan potente que rayaba en el dolor—. Estoy muy cerca. Te quiero dentro de mí. Oh, Dios mío, por favor. Ahora.

			Inmerso en los sonidos de su boca al succionar el coño dulce de la rubia, a duras penas consiguió entender aquellas palabras. Pero oyó lo suficiente, y de un único y brusco movimiento, bajó a la chica y la colocó a un lado, dejándola tendida y temblando sobre la cama, con los pezones erectos y su coño, resbaladizo y expuesto, tentándole.

			Dallas sintió que su cuerpo se tensaba de necesidad. De deseo. Pero solo para correrse. No deseaba a ninguna de aquellas mujeres. En realidad no. Sí su compañía. La evasión que le ofrecían, por supuesto. Pero ¿a ellas?

			Ninguna era la mujer que ansiaba, la chica que le había salvado y destruido a la vez. La mujer a la que deseaba.

			La que jamás podría tener.

			Y por eso buscaba placer y pasión en el violento éxtasis del sexo duro y ardiente.

			—Recuéstate —le ordenó a la rubia mientras apartaba sus oscuros pensamientos y lamentaciones. Alargó la mano hacia el vaso alto y apuró los restos de Glenmorangie. Disfrutó de la quemazón del whisky al bajar por su garganta y del efecto en su cabeza—. Contra el cabecero. Abre bien las piernas.

			Ella asintió y obedeció con entusiasmo mientras él se quitaba a la pelirroja de encima.

			—Fóllame —le rogó la joven del pelo rojo. Sus ojos verdes brillaban y le imploraban. Tenía los labios inflamados, la piel sonrosada. Olía a sexo, y ese aroma tan familiar, tan peligroso, tan increíblemente tentador, hizo que se excitara aún más duro—. Quiero que me folles. —Sus palabras eran un mohín, una súplica, y Dallas estuvo a punto de sonreír en respuesta.

			A punto, pero no lo hizo.

			En vez de eso enarcó una ceja.

			—¿Tú quieres? Nena, aquí no se trata de lo que quieres. Se trata de lo que necesitas.

			—Entonces necesito que me folles.

			Los labios de Dallas contuvieron otra sonrisa. Le gustaban las mujeres que sabían lo que querían, de eso no cabía duda. Y se estaba divirtiendo mucho con la pelirroja. La había elegido de entre todas las que habían acudido a la fiesta porque le gustó cómo le quedaba el coqueto vestido negro que en esos momentos yacía en un montón sobre el suelo de su dormitorio. Eso, y porque sabía que tenía una prima que trabajaba para un funcionario del gobierno en Bogotá, y esa conexión podría venirle bien algún día.

			En cuanto a la rubia, Dallas no tenía ningún plan oculto concreto para ella, pero valoraba su cuerpecito ágil y su callada obediencia. En ese preciso instante estaba sentada, tal y como le había indicado, con las piernas bien separadas y maravillosamente vulnerable. No movía un solo músculo, pero el latido de su pulso en la garganta comunicaba su excitación tanto como sus pezones erectos y su coño ardiente y húmedo.

			Clavó la mirada en los ojos verdes de la pelirroja e hizo un gesto en dirección a la rubia.

			—Tú quieres que te follen. Yo quiero mirar. Y te prometo que ella quiere hacer todo lo que yo diga. Parece la receta perfecta, ¿no crees?

			La pelirroja recorrió su labio inferior con sus perfectos dientes blancos.

			—Yo nunca…

			—Pero lo harás. Esta noche. —La miró a los ojos—. Por mí. —La pelirroja se lamió los labios mientras él se bajaba de la cama y se ponía en pie. Continuó sentada sobre los talones, con las rodillas en el colchón. Dallas se inclinó hacia delante y le dio un largo y pausado beso. Sabía a fresas y a inocencia. Deseaba devorar lo primero y borrar lo segundo—. Rodea su cintura con tus piernas y bésala. Chúpale las tetas. Tócala como te plazca. Ella te va a follar con los dedos mientras tú y yo imaginamos que es mi polla. Nena, te vas a correr por mí más fuerte de lo que jamás te has corrido con nadie.

			—¿Y tú?

			Dallas percibió en su voz el temblor fruto de la excitación y supo que ya era suya.

			—Yo estaré aquí mismo —dijo mientras le cogía la mano y la acercaba a la rubia, que estaba sumamente acalorada e impaciente.

			Se colocó detrás de la pelirroja, colocó las manos sobre sus pechos al tiempo que ella le rodeaba la cintura a la rubia con las piernas y le apretó los pezones con fuerza mientras la rubia introducía los dedos dentro de su sexo.

			Pegado a su espalda podía sentir cada estremecimiento de placer, cada vez que se le aceleraba el pulso. Y cuando una serie de pequeñas convulsiones sacudió a la pelirroja, deslizó la mano entre sus piernas desde atrás y hundió los dedos en su coño húmedo. Al hacerlo, su mano rozó el de la rubia, cuyo sensual gemido fue directo a su polla.

			A continuación, deslizó hacia arriba el dedo, ahora resbaladizo, para juguetear con el culo de la pelirroja mientras ella se apretaba con fuerza contra él, con el cuerpo en llamas por el doble asalto.

			—¡Ay, Dios, Dallas, esto es del todo indecente!

			—Así es como me gusta, nena —respondió—. Yo solo juego así.

			Era cierto. Le gustaba el sexo sucio. Quería recordar quién era. En lo que se había convertido.

			«El rey del sexo.» Había oído cómo le llamaba todo el mundo y tenía que reconocer lo acertado e irónico que era el apodo. Porque lo cierto era que estaba bien jodido. Toda su puta vida era una actuación. Una fachada.

			Era mercancía defectuosa. Un hombre destrozado por completo. Pero le había dado la vuelta a todo eso. Lo había reclamado. Lo había hecho suyo.

			Tal vez no volviera a tener entre sus brazos a la mujer que deseaba, pero si esa era ahora su vida, se aseguraría de sacarle el mayor provecho posible.

			Bajó la mano libre para acariciarse la polla. La sensación de su palma resbaladiza moviéndose de manera rítmica sobre su dura erección se mezclaba con los sonidos frenéticos, casi salvajes, de las dos mujeres. Cerró los ojos e imaginó otro lugar. A otra mujer.

			Pensó en ella. En Jane.

			Pero no de ese modo. No follándosela así. No como un maldito entretenimiento nocturno, tan intercambiable como una noche en el cine y casi igual de intrascendente.

			Salvo que todo estaba jodido. Sobre todo, él.

			¡Maldita sea! Tenía que cerrarse a todo. A esos pensamientos. A esos deseos.

			A todos esos remordimientos.

			El estridente sonido de su teléfono móvil le sacó de sus reflexiones y se apartó de la pelirroja, que gritó a modo de protesta.

			—Lo siento, nena —repuso con voz tirante por la presión que sentía en el pecho—. Es el único tono al que siempre respondo. —Alcanzó el móvil que seguía sonando en la mesilla y acarició de paso con ligereza la piel de las mujeres antes de darles la espalda para atender la llamada—. Dime.

			Esperaba lo peor de esa llamada. Su mejor amigo, Liam Foster, no tenía que informar hasta la mañana siguiente. Que le llamara en ese momento significaba que algo había ocurrido.

			—Todo va bien, tío —se apresuró a decir Liam, con un tono tan próximo al entusiasmo como le permitía su formación militar.

			—¿El niño? 

			Dallas había enviado a su equipo a Shangai para recuperar al hijo de ocho años de un diplomático chino que había sido secuestrado hacía diez días.

			—Está bien —le aseguró Liam—. Deshidratado. Desnutrido. Asustado. Pero ha vuelto con su familia y se recuperará por completo, al menos físicamente.

			«Físicamente», pensó Dallas. Las palabras resonaron en su cabeza de forma nauseabunda. Aquello no era todo. Ni por asomo.

			Apartó aquellos pensamientos y se obligó a concentrarse.

			—Entonces ¿por qué me…?

			—Porque el cabrón del alemán que le secuestró ha intentado canjear su libertad por información. Lo sabe, Dallas. Ese hijo de puta de Mueller sabe quién fue el sexto secuestrador.

			Las palabras eran simples. El impacto que tuvieron en Dallas, no. Le hervía la sangre. La habitación se volvió ardiente, roja. Quería darle una paliza de muerte al sexto hombre. Quería hacerse un ovillo y llorar.

			Deseaba saber por fin la verdad.

			Había dos personas a mando de los seis desgraciados que los habían secuestrado, y sin duda el sexto hombre podía identificar a sus jefes. Por un lado estaba el tipo que se quedó sentado, sin ensuciarse las manos, pero que era el que más enfangadas las tenía de todos. Ese hombre vivía en la memoria de Dallas solo como fragmentos e impresiones. Había sido listo. Había guardado las distancias. Pero fue el titiritero, el que contrató a los otros seis y tiró de los hilos.

			Jane y él acabaron llamando a ese hombre el Carcelero. Había hablado directamente con él solo en dos ocasiones. Entonces le dijo que se lo merecía todo; cada momento de agonía, cada punzada de temor, cada humillación.

			Y luego estaba la Mujer. Se suponía que tenía que alimentar y cuidar a Dallas y a Jane, pero en vez de eso les trajo dolor y miedo, además de una retorcida oscuridad y una profunda vergüenza que no se había disipado ni siquiera después de que fuera liberado de su encierro entre aquellas mohosas paredes.

			Pero ya no tenía quince años. No estaba encerrado en la oscuridad, torturado, hambriento e indefenso.

			Tal vez fuera mercancía defectuosa, pero tenía dinero y poder, y sabía usarlos como un maldito mazo medieval.

			—Estamos cerca de terminar con esto —le aseguró Liam—. Utilizaremos la información que saquemos de esta escoria para atrapar al sexto. Lo interrogaremos. Conseguiremos que nos diga quién le contrató. Es la última pieza del rompecabezas. Si lo logramos, podrás decir por fin que se acabó.

			Dallas cerró los ojos y tomó aire, empapándose de esas palabras. Liam se equivocaba, desde luego. En realidad, jamás terminaría. Pero no podía negar que empezaba a hacerse ilusiones, a fantasear con que de verdad podría poner fin a todo aquello.

			Por él.

			Por su cordura.

			Pero sobre todo, por Jane.
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			Érase una vez

			 

			 

			Hace diecisiete años

			 

			Eres un maldito bastardo, lo sabes, ¿verdad?

			Quince Radcliffe se apoyó contra el marco de la puerta con despreocupación mientras Dallas se apresuraba a meter los pies en sus zapatillas. Ya se había puesto un par de deshilachados vaqueros después de quitarse el chándal que llevaba mientras leía a Nietzsche tumbado en la cama en vez de hacer los deberes de matemáticas del día siguiente. Haría frente a los cinco problemas por la mañana; esa noche estaba demasiado absorto en Así habló Zarathustra. O lo estaba hasta que ella le llamó.

			—Dean Phelps exigirá tu cabeza en una pica.

			—Estoy segurísimo de que eso violaría por lo menos una docena de normas de la escuela.

			Dallas giró en redondo mientras hablaba, oteando la habitación con el ceño fruncido en busca de una camisa limpia. Tenía quince años y sabía hacer la colada, pero eso no significaba que la hiciera con demasiada frecuencia.

			Encontró una descolorida camiseta negra debajo del pequeño pupitre cubierto de libros. Tiró de ella, la olisqueó y se la puso por la cabeza. La olisqueó de nuevo y se la subió para poder ponerse desodorante en las axilas. No le daba tiempo para darse una ducha y lamentó no haberlo hecho antes.

			—Vale —accedió Quince—. Lo que tú digas. Pero si te pillan…

			Dallas se llevó la mano al corazón mientras la voz de su compañero de habitación se iba apagando.

			—Oh, Quince, no sabía que te importara —bromeó. El aludido entornó los ojos y giró la mano hasta que su dedo corazón quedó bien levantado. A Dallas se le escapó una carcajada—. Deja de preocuparte. Solo vamos a salir unas horas. Tendré cuidado. Tú me cubrirás. Y nadie sabrá que me he ido.

			Mejor que no, porque aunque Dallas jamás lo reconocería en voz alta, Quince tenía razón. Estaba corriendo un riesgo enorme. Su padre había tirado de hilos muy poderosos y aflojado mucha pasta para que pudiera entrar en St. Anthony, uno de los internados más prestigiosos de Europa, si no del mundo. Se pilló un buen cabreo en su momento —no quería que lo alejasen de Estados Unidos y lo mandasen a Reino Unido—, pero ahora, pasado un año, tenía que reconocer que aquello le gustaba.

			Al menos lo reconocía para sí mismo, porque jamás lo haría ante Eli o Lisa. Aún no. Tal vez nunca. Quería a sus padres. De verdad que sí. Pero siempre había existido algo entre ellos. Una distancia. Quizá porque sabía demasiado bien quién era y de dónde venía. Es posible que los adolescentes no debieran saber la verdad sobre sí mismos. En ocasiones no podían sobrellevarlo.

			Pensó en el lema predilecto de Nietzsche: «Conviértete en lo que eres». Y pensó en su propia conclusión: «Descubre qué coño eres antes de empezar a convertirte en ello. Además de quién eres».

			Bueno, lo estaba intentando, ¿no?

			Había estado esforzándose mucho, respetando las reglas. Más o menos. Había hecho todo lo que se suponía que tenía que hacer. No podía deshacer los meses en los que había coqueteado con las drogas, había robado coches, se había escapado por las noches y, en general, había actuado como un auténtico gilipollas, pero podía quedarse en aquel lugar, hacer su trabajo y convertirse en el hombre que quería ser. El hombre que sabía que podía ser.

			Cualquier otra noche se habría quedado en su habitación, estudiando.

			O, para ser más exactos, se habría quedado, se habría entretenido con libros o videojuegos y luego habría dedicado diez o quince minutos antes de clase a terminar los deberes o a estudiar para un examen.

			Esa noche no.

			Esa noche ella estaba allí.

			Esa noche Jane le había llamado desde la estación.

			—He cogido el tren desde Londres —le dijo por teléfono—. Todo el mundo piensa que estoy pasando la noche en casa de mi amiga Donna, la que se mudó a la capital el año pasado cuando su padre aceptó un empleo en la embajada. —Sus palabras sonaron rápidas y frenéticas, como si tuviera que soltarlas antes de perder el valor—. Pero no estoy con Donna. Voy de camino. Y tengo muchas ganas de verte esta noche. Ya sabes. Antes de que todo se descontrole. Antes de que dejemos de ser solo nosotros. Así que voy para allá. En este preciso momento. Y me da igual que pienses que no debería hacerlo. Voy para allá y no puedes decir que no.

			Estaba de camino; de verdad iba hacia allí.

			Y, desde luego, él no podía decir que no.

			 

			 

			—No vayas —insistió Quince mientras se asomaba por la ventana para echar un vistazo a la copa de un sauce cercano y a la zona común más abajo—. Tengo un mal presentimiento.

			Dallas se palmeó el bolsillo trasero para cerciorarse de que llevaba la cartera.

			—Déjalo ya, tío. Voy a ir. Vamos, hombre, ¿qué es lo peor que puede pasar?

			Quince se volvió hacia él y, al hacerlo, la luz de la luna que se colaba entre las ramas del sauce dibujó extrañas sombras en su rostro.

			—Ah, vale, pensemos. ¿Que te expulsen?

			—¿Con la cantidad de dinero que mi padre invierte en este sitio? No lo creo. 

			Las palabras surgieron con facilidad, pero no se las creía ni él.

			A pesar de la fortuna familiar, Eli Sykes había tenido que pelear para que admitieran a Dallas en la academia. Por lo visto, no cumplía con el modelo de comportamiento que el colegio solía aceptar. Y Phelps y el consejo de administración no tardaron mucho en darse cuenta de que jamás deberían haber cedido.

			Le daba igual. Lo haría, aunque eso significara tener que vivir en casa y sacarse el maldito título de secundaria. Iba a escaparse.

			Tenía que verla.

			—¿Me cubrirás?

			Las sombras se desplazaron sobre el rostro de Quince.

			—Sigue sin gustarme. Lo vas a echar todo a perder.

			—Quince, venga, tío. Apóyame en esto.

			El joven suspiró.

			—Joder. Sabes que lo haré.

			Dallas esbozó una amplia sonrisa; la misma que le llevaría a las portadas de las revistas GQ y de Esquire unos años después. Una sonrisa decadente y cómplice, que prometía pecado y redención al mismo tiempo.

			—Te debo una de las buenas —susurró Dallas.

			—Ya lo creo que me la debes. —Quince ladeó la cabeza hacia la ventana una vez más—. Ella está ahí abajo. Vete. Y por Dios, no hagas ruido.

			Tenía mucha práctica escabulléndose por las escaleras de atrás de la residencia Lancaster. Salió de la habitación, recorrió el pasillo y atravesó la puerta que daba a la escalera de incendios en menos de tres minutos. Titubeó lo justo para asegurarse de que ninguno de esos tipos estirados y encorsetados había vuelto a conectar la alarma, pero todo permaneció en silencio.

			Se internó en la oscuridad, a través del entramado de sombras que proyectaba la luna sobre el césped húmedo. Un afluente pequeño del Támesis atravesaba los terrenos del colegio, dividiendo la zona común entre las residencias Lancaster y Wellington. Jane no había estado nunca allí, pero Dallas sabía dónde encontrarla. ¿Acaso no le había escrito suficientes correos electrónicos describiéndole el campus y dónde le gustaba ir a sentarse, a pensar?

			Y, sí, también a maldecir el hecho de que la chica a la que quería, a la que amaba, era la única a la que no podía tener.

			El camino se curvaba para dejar a la vista el banco. Era bastante sencillo, la pintura estaba descolorida por los años de exposición a los elementos a pesar del limitado cobijo proporcionado por un majestuoso roble, sin duda más antiguo que el colegio, que había sido fundado tres siglos atrás.

			Corrió hacia él con un nudo en el pecho. Ella no estaba allí. ¿Había cambiado de opinión? No podía haberlo hecho.

			Entonces unas sombras próximas a la orilla del río se movieron y ahí estaba ella, contemplando el espectral reflejo de la luna en el agua. Estaba de espaldas a él y Dallas se quedó inmóvil. Pero debía de haberle oído. O quizá solo percibió su presencia.

			Se dio la vuelta. Y cuando sonrió fue como si el resto del mundo desapareciera.

			Dio un paso hacia ella, luego otro y otro más, hasta que solo un suspiro los separaba.

			Tendió la mano hacia ella y Jane hizo lo mismo, pero ambos la apartaron en cuanto sus dedos se rozaron.

			En su boca se dibujó una sonrisa incómoda. Dallas no sabía cómo eliminar la intensa inquietud que pareció impregnar el ambiente entre ellos. Solo sabía que era ella. Lo único que deseaba era tocarla, estrecharla entre sus brazos.

			Besarla de forma salvaje, apasionada y más profunda que el tierno beso que habían compartido hacía más de un año. Y, maldito fuera, le daba igual que estuviera mal. Lo deseaba. La deseaba.

			Siempre la había deseado.

			Pero se habían hecho promesas. Por eso mantuvo los brazos pegados a los costados, obligándose a no moverse. A no tender la mano hacia ella. A no tocarla a pesar de la necesidad que lo dominaba; un anhelo tan intenso, puro y potente que no entendía cómo podía estar mal. Más aún, no entendía cómo era capaz de resistirse.

			—Jane.

			Ella levantó la vista, pero siguió sin mirarle a los ojos.

			—Lo sé. Pero… 

			Se interrumpió y encorvó los hombros.

			Dallas contuvo el aliento. Confiaba en que ella fuera menos fuerte que él, porque si Jane capitulaba, él también lo haría.

			Debería haber sabido que no sería así, y cuando ella levantó la cabeza y lo miró por fin a los ojos, la incomodidad había desaparecido. No había incertidumbre. Ni vergüenza. Solo vio resolución. Y arrepentimiento.

			—Tenía que verte —dijo. 

			Lo que quería decir era: «Lo máximo que podemos tener es vernos».

			—Lo sé —repuso—. Antes de que lleguen. Lo entiendo.

			Un día más de clase y empezarían las vacaciones de primavera. Sus padres estaban en Londres; su padre, acompañado por los miembros más importantes de su personal y sus familias. El plan era que Dallas y Lisa, su madre, viajaran a Oxford. Tenía solo quince años, pero sus notas y las calificaciones de sus exámenes eran tan buenas que tenía muchas posibilidades de que lo admitieran, y las citas que sus padres habían concertado ocupaban la práctica totalidad de sus cortas vacaciones.

			Mientras Lisa y él estaban en Oxford, Eli, su padre, se quedaría en Londres y visitaría los nuevos grandes almacenes Sykes, que habían abierto sus puertas el año anterior. Y como Jane estaba haciendo prácticas en el departamento de marketing a la vez que estudiaba en un colegio privado en Estados Unidos, ella estaría en Londres con Eli mientras él estaba en Oxford.

			Ese era el único momento que tendrían para verse a solas.

			Gracias a Dios que lo había llamado. Ojalá hubiera tenido él el valor de llamar primero.

			—Me alegra que hayas venido —confesó—. Me alegra muchísimo que hayas venido.

			La sonrisa de la chica alcanzó sus ojos, haciendo que su hermoso rostro brillara. Siempre había sido una chica guapa, pero ahora, con quince años, solo unos meses menos que él, se estaba convirtiendo en una mujer deslumbrante. Llevaba la larga melena oscura peinada con una sencilla raya en el medio, de forma que caía sobre sus hombros, tan brillante que refulgía a la luz de la luna. Tenía unos grandes ojos castaños y unas cejas ligeramente arqueadas que le conferían una expresión de permanente diversión, como si fuera consciente de lo loco que estaba el mundo aunque nadie más lo hiciera. Su pálida tez irradiaba luz, y a pesar de que tenía el rostro redondeado, sus impresionantes pómulos le aportaban el aire elegante de una modelo de pasarela a un semblante que de otro modo resultaría corriente.

			En definitiva, era perfecta. Pero era su boca lo que llamaba y atrapaba su atención. Soñaba con sus labios. Deseaba tocarlos. Saborearlos. Imaginaba el calor de esos labios presionando los suyos, su suavidad… y sintió una erección como respuesta.

			Bajó la mirada, con la esperanza de que ella no pudiera ver la prueba de lo mucho que la deseaba. Todavía era virgen y muy inexperto. Pero fantasear se le daba muy bien y en ese preciso instante en su mente ardía su aroma, el tacto de su piel, tibia y desnuda contra él, y…

			«¡Joder! ¡Para!»

			Tomó aire y se obligó a no pensar en nada de índole sexual. Las matemáticas podían servir. O la estadística.

			Arrastró los pies y volvió a levantar la mirada hacia ella.

			—Bueno… ¿has venido a pie desde la estación de tren?

			Ella negó con la cabeza, con la vista fija en el suelo casi todo el rato. ¡Vaya pareja!

			—He cogido un taxi. Yo… quería llegar lo antes posible.

			Las palabras prendieron fuego en su interior.

			—¿De veras? Me alegro. —Exhaló un sonoro suspiro—. Vale… ¿Qué quieres hacer?

			La miraba mientras hacía la pregunta, e incluso en medio de la oscuridad pudo ver que se sonrojaba. Se le encogió el estómago y su polla, aplacada al pensar en las ecuaciones diferenciales, se endureció otra vez.

			Mierda, estaban bien jodidos. Ambos estaban bien jodidos.

			—He visto un folleto sobre un concierto a medianoche en el parque —se apresuró a decir Dallas—. Es posible que sea un auténtico tostón, pero eso lo hará aún más divertido. Un grupo tocará versiones de las canciones de los Beatles para celebrar el no sé cuántos aniversario de alguno de sus álbumes.

			Ella se echó a reír.

			—La música no te va mucho.

			—Pero a ti sí.

			Su dulce sonrisa estuvo a punto de consumirle.

			—Sí. A mí sí. —Se mordisqueó con suavidad el labio inferior y Dallas notó que sus pantalones se estrechaban por momentos—. Y sí que suena a tostón. —Dio un paso hacia él y empujó con suavidad su bota con la puntera de su zapato—. Pero creo que será una pasada.

			—¿En serio?

			Ella asintió; parecía entusiasmada y feliz, como si estuvieran a punto de emprender una gran aventura.

			Dallas enfiló el camino hacia el parque y ella caminó a su lado. El silencio era cómodo y en ese instante no había ninguna otra cosa que prefiriera hacer ni nadie más con quien quisiera estar. Así que, cómo no, tuvo que arrojar un jarro de agua fría sobre ese maravilloso momento.

			—Eli se va a pillar un mosqueo de narices si se entera de que estás aquí.

			—Fue él quien decidió que una becaria le acompañara a Londres —comentó con ligereza, pero hizo una mueca cuando le lanzó una rápida mirada—. Nunca te he oído llamarlo papá.

			Dallas ladeó la cabeza mientras la miraba.

			—¿Crees que debería? Da igual —repuso antes de que ella pudiera responder—. No es importante. Ni siquiera debería haberlo mencionado.

			Ella le estudió como si intentara descubrir qué era lo que no le estaba diciendo.

			—¿Sigues cabreado porque te envió aquí? Es decir, una cosa es el internado y otra mandarte a la otra punta del mundo.

			Él negó con la cabeza.

			—Si se lo cuentas, lo negaré, pero no. Estaba más jodido en casa. Estaba metido en mucha mierda. Y…

			Se interrumpió, hundiendo las manos en los bolsillos. Había estado a punto de decir «Tú». Y de ningún modo quería entrar en eso.

			Ella se detuvo, le cogió de la mano y le obligó a pararse a su lado.

			—¿Lo estoy empeorando? ¿No debería haber venido?

			—Dios mío, no. —Las palabras surgieron a toda velocidad y revelaban demasiado. Dallas contempló sus manos unidas y luego fijó sus ojos en ella—. Puede que sí —susurró.

			Sus miradas se cruzaron y, aunque fuera un cliché, él lo sintió. Sintió el poder. El deseo. Ahí mismo, entre ellos, y mucho más fuerte que los dos.

			—Dallas. 

			Fue cuanto dijo, y él no supo si era una protesta o una invitación.

			No pensaba esperar a averiguarlo.

			Se inclinó, colocó la palma de la mano sobre su nuca y se apoderó de su boca. Cuando Jane jadeó, el sonido hizo que sus labios se separaran un poco más, lo que él aprovechó para explorarla con la lengua. Saboreó, profundizó e hizo suyo el beso hasta que no hubo nada que los separara. Ni aire, ni piel, ni el maldito mundo que decía que no podían hacer aquello. Que era una locura.

			Que estaba mal.

			Se apartó, sin aliento, temiendo haberse sobrepasado, haberla presionado demasiado.

			Le aterraba ver miedo en los ojos de Jane cuando los abriera. O, peor aún, arrepentimiento.

			Pero su rostro era dulce, su pálida piel casi angelical a la luz de la luna, y cuando abrió sus grandes ojos castaños y lo miró, vio su propio deseo reflejado en ellos.

			—No deberíamos —susurró Dallas.

			—Lo sé.

			Ninguno se movió. Se quedaron ahí, separados por escasos centímetros; podía sentir el aliento de Jane en la cara, mentolado y seductor. Creyó oír el latido de su corazón; estaba seguro de que ella podría oír el suyo.

			Y entonces, como si el peso de su conexión los uniera de golpe, se acercaron al mismo tiempo. Sus bocas se unieron con fuerza y rapidez. Sus manos se entrelazaron con torpeza, acariciándose con los dedos. Jamás había estado tan empalmado en toda su vida, ni siquiera cuando se tumbaba en su cama, con las manos dentro de los calzoncillos mientras la imaginaba. Durante un momento lo invadió la vergüenza, pero entonces ella dejó escapar un suave gemido y Dallas se dio cuenta de que era su nombre. Su necesidad y deseo eran tan grandes que fue un milagro que no se corriera en el acto.

			—Jane, yo…

			No sabía qué había estado a punto de decir, pero no importaba. Sus palabras fueron interrumpidas por un grito, tan cortante como una daga y brutalmente breve.

			«Alguien la ha cogido.» Había dos hombres vestidos de negro a cada lado de Jane, con la cara oculta por pasamontañas, que la agarraban por los brazos mientras se la llevaban por la fuerza, con la cabeza desplomada hacia un lado.

			—¡No!

			Pareció pasar una eternidad hasta que gritó aquello, hasta que intentó correr para ayudarla. Pero enseguida se dio cuenta de que no habían transcurrido ni siquiera unos segundos. Y que no podía ayudarla; ni ayudarse a sí mismo. También le habían atrapado a él.

			Se revolvió, logró soltar su brazo izquierdo y se giró hacia la derecha para intentar liberarse, para tratar de ver lo que pudiera antes de que lo agarraran de nuevo y lo sujetaran con fuerza.

			«Cuatro hombres.» Dos lo sujetaban a él. Otros dos de pie detrás de ellos, uno con un trapo en la mano.

			Y los dos que retenían a Jane.

			Seis en total. Seis agresores.

			«Seis secuestradores.»

			«Seis», repitió para sí mientras combatía el miedo, doblegándolo y obligándose a escuchar sus voces. A calcular sus estaturas y sus pesos. A estudiar sus ojos y luchar contra el terror, y seguir pensando incluso cuando el hombre con el trapo se acercó a él y le apretó el paño empapado en cloroformo contra la boca y la nariz.

			Y mientras el mundo se desvanecía bajo sus pies, se aferró con rapidez a su imagen mental de aquellos seis hombres muertos. Porque eso eran. «Muertos.» Daba igual lo que tardara en hacer que fuera así.
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			Dallas? Joder, tío, ¿sigues ahí?

			Se dio cuenta con un sobresalto de que estaba agarrando el teléfono como si fuera el cuello del sexto secuestrador, con tanta fuerza que era un milagro que el puñetero cacharro no se hubiera hecho pedazos en su mano. Irritado, apartó a un lado sus recuerdos y se concentró.

			—¿Desde dónde llamas?

			—Desde el avión —respondió Liam—. De camino desde Berlín a la casa franca en Mendoza.

			Dallas frunció el ceño y se preguntó cómo encajaba Argentina en aquello mientras salía desnudo al balcón para poder hablar con libertad. Más abajo, en la fiesta, algunas mujeres se dieron codazos entre ellas al tiempo que levantaban la mirada y lo señalaban. Él apenas reparó en ellas.

			—Te escucho.

			—Mueller se llevó al chaval de su colegio privado en Shangai y consiguió introducirlo en Europa. Por fin pillamos al hijo de puta en Alemania. Quince ha hecho un buen trabajo consiguiendo que hablara —añadió.

			En la actualidad, el compañero de internado de Dallas era oficialmente un operativo del MI6 y, de manera extraoficial, uno de los miembros destacados de Liberación, el equipo encubierto, escogido con sumo cuidado, que Dallas había formado hacía más de una década.

			Había montado la organización con el objetivo de encontrar y destruir a sus torturadores, pero esta había evolucionado hacia algo que iba mucho más allá. Liberación se había convertido en una poderosa fuerza que hacía lo que fuera necesario para rescatar a niños secuestrados. Su selecta y discreta clientela encontraba el modo de llegar hasta ellos a través del boca a boca y las referencias. Y ningún cliente podía señalar a Dallas ni a ninguno de los demás hombres.

			Liberación iba un paso más allá, sorteaba la ley. Y lo más importante de todo: hacía el trabajo.

			Dallas tomó aire para asegurarse de que no le temblara la voz.

			—¿Me estás diciendo que Mueller te habló del sexto hombre?

			—Sí, durante el interrogatorio. Hicimos las preguntas de rigor para determinar si sabía algo de tu secuestro.

			—Y lo sabía.

			—El muy cabrón es un puto perro rabioso al servicio de cualquiera con un hueso lo bastante jugoso.

			—¿Hay razones para creer que Mueller estuvo implicado?

			Era una posibilidad remota, pero tal vez Mueller fuera el sexto y ahora intentaba confundir los hechos. Joder, a lo mejor era el puto Carcelero.

			—Negativo —informó Liam—. Estaba cumpliendo condena en una cárcel alemana durante los seis meses previos y los dieciocho posteriores a vuestro secuestro. Él no estuvo involucrado; apostaría mi reputación. Pero sigue siendo una fuente, quizá incluso la clave. Sabía cosas de tu secuestro y de otros muchos más.

			Dallas apretó los puños mientras respiraba, conteniendo la furia que amenazaba con dominarle.

			—¿Cómo se enteró del mío? ¿Por lo que se dice en la calle?

			De ser así, resultaba interesante por sí solo. Eli Sykes había mantenido el secuestro en secreto; no se lo había contado a nadie, salvo a su círculo más íntimo. Ni a la prensa, ni al FBI, ni a Scotland Yard. A nadie. Se había ocupado él mismo del asunto, contrató mercenarios y concertó el pago del rescate. Y, sobre todo, guardó un silencio sepulcral.

			En la actualidad, Dallas no sabía a ciencia cierta si su padre había hecho mucho o poco. Sí, Jane y él fueron liberados. Pero el precio que habían pagado había sido brutal.

			Aun ahora, casi dos décadas después, el mundo creía que Dallas Sykes, el inútil hijo del magnate del comercio Eli Sykes, había cambiado el internado pijo por un hospital privado durante una temporada. En cuanto a Jane, la prensa no se había hecho eco en absoluto de su desaparición y ella lo había mantenido en secreto.

			Cuando contrató a los miembros de Liberación, Dallas contó la verdad a su equipo. A fin de cuentas, necesitaba que entendieran el objetivo. Aparte de eso, cada hombre tenía sus propias razones para comprometerse con Liberación y con su misión, pero Dallas sabía que podía confiar en ellos.

			A pesar de todo, ellos solo sabían que había sido secuestrado. Ignoraban lo peor de lo que había ocurrido dentro de aquellas frías y húmedas habitaciones cerradas. Joder, ni siquiera Jane sabía lo peor, y eso que había compartido la oscuridad a su lado.

			—Nada de rumores callejeros —confirmó Liam—. El nombre de nuestro objetivo es Silas Ortega. Fue el sexto y tiene reputación de hacer casi cualquier cosa por un precio adecuado. También tiene fama de mantener la boca cerrada, aunque supongo que la emoción de alardear de haber jodido al gran Eli Sykes era demasiado grande hasta para él. Se lo contó a alguien y llegó a oídos de Mueller.

			—Y ha intercambiado esa información con nosotros.

			—Podría decirse así —repuso Liam.

			Una tensa sonrisa se dibujó en sus labios, pero Dallas no insistió. No necesitaba oír lo que Quince le había hecho a Mueller para sonsacarle lo que sabía. Cada miembro de Liberación hacía lo que tenía que hacer. Joder, el grupo se llamaba así porque su misión era darles por el culo a los malos.

			—Y fíjate en esto —añadió Liam. Detectó cierta excitación en su presentación formal—. Mueller ha dicho que Ortega sabría quién le contrató. Que no es la clase de gilipollas que trabaja para una voz con una cuenta bancaria. Es leal, brutal y muy eficaz, pero solo se vende a gente que conoce.

			La esperanza anidó en el estómago de Dallas. No era algo suave, sino tan duro y áspero como el cabrón al que perseguía. El cabrón al que Ortega podía identificar.

			—¿Y Ortega está en Argentina?

			—Tiene un viñedo allí. Mucha seguridad, pero Quince está en ello y Noah nos apoya desde Estados Unidos.

			—¿Y Antonio? —preguntó Dallas, refiriéndose al quinto y último miembro de Liberación.

			—Atando los cabos sueltos en China.

			Dallas asintió mientras consideraba las opciones.

			—Actúa en cuanto se presente la ocasión. Captura a Ortega y que Quince se lo trabaje. Podemos sacarlo por la frontera a Valparaíso y meterlo en un carguero.

			Liberación tenía buenas conexiones con la ciudad portuaria chilena.

			—Ya estoy en ello. Está previsto que el Minerva llegue pronto —comento. Ya habían contratado ese carguero con anterioridad—. Te avisaré cuando… Oh, mierda. Espera.

			—¿Qué?

			—Dame un segundo —pidió Liam, irritado.

			Puso la llamada en espera, dejando a Dallas frustrado, pero no preocupado. Lo más probable era que Antonio estuviera informando. O tal vez Noah y Quince habían averiguado algo sobre la propiedad de Ortega. Fuera lo que fuese, Liam se ocuparía. Con celeridad y eficacia.

			Dallas entró de nuevo en la habitación, pero no prestó atención a las mujeres que seguían en la cama. En su lugar tomó otra dirección y se dirigió hacia la estantería de madera de caoba pulida, uno de cuyos estantes hacía las veces de bar. Dejó el teléfono y se sirvió un nuevo vaso de whisky. Se concentró en no ceder ante la voz de su cabeza que le decía que ya estaba. Que la persecución casi había terminado.

			Cerró los ojos y dejó que los dispersos recuerdos de los últimos diecisiete años le invadieran. 

			Habían estado a punto de descubrir al Carcelero antes. En cinco ocasiones, de hecho. Habían tardado años, pero habían logrado localizar a los otros cinco secuestradores y cada vez había abrigado la esperanza de conseguir una pista fiable sobre el hijo de perra que había organizado su secuestro.

			Pero todas habían resultado inútiles. Dos habían muerto antes de que el equipo lograra identificarlos, uno de cáncer y el otro durante una pelea carcelaria. El tercero se pegó un tiro en la cabeza cuando se vio acorralado, y los otros dos habían sido contratados por la víctima de cáncer y ninguno sabía una mierda sobre el Carcelero o la Mujer. Facilitaron algo de información sobre sus tres cómplices muertos, pero hasta el momento lo que consiguieron sacarles no los había llevado a ninguna parte. Y no sabían nada del sexto.

			Ahora tenía la impresión de que existía una posibilidad real de que Liberación encontrara al número seis. Pero Dallas sabía muy bien que todo podía salir mal. Y si esa pista también se iba al traste, las probabilidades de descubrir quién los había secuestrado se reducían casi a cero.

			«¡Mierda!»

			Dallas apuró el whisky de un trago, apoyó las palmas de las manos en la cálida madera y se inclinó hacia delante, dejando caer la cabeza mientras el licor lo quemaba por dentro. Pero no había suficiente alcohol en el mundo para reducir los recuerdos a cenizas. Ni sus remordimientos.

			Exhaló un suspiro mientras se erguía. Su mirada fue directa a uno de los libros de la estantería, colocado a la altura de sus ojos. Su blanca sobrecubierta estaba arañada en la parte superior e inferior del lomo de tanto sacarlo y devolverlo al estante casi a diario.

			Lo cogió y contempló la portada. Un autobús escolar amarillo. Cinta policial. El título pintado con espray, como si fuera un grafiti, sobre el autobús: El precio del rescate.

			Y el nombre de la autora, en letra más grande, al pie: Jane Martin.

			Jane y él raras veces se veían a solas. Ella llevaba los últimos cuatro meses viviendo en Los Ángeles, por lo que su escaso contacto era lógico. Pero tampoco se habían visto cuando estaban en la misma ciudad, ni siquiera para cenar o una rápida salida a comer, y apenas se llamaban o intercambiaban mensajes de texto. Mantenían un círculo común, por supuesto, pero sus encuentros no eran frecuentes… ni satisfactorios.

			Desde el secuestro habían mantenido las distancias. Emocional y físicamente. Dallas la echaba de menos, la echaba muchísimo de menos, pero también sabía que aquello era lo mejor. El único camino.

			Separados estaban a salvo.

			Juntos, eran inflamables.

			Pero eso no significaba que no la viera, que no supiera dónde estaba y qué hacía. ¿Acaso no cogía ese mismo libro casi a diario, le daba la vuelta y pasaba los dedos sobre la foto de la autora? ¿No encendía la televisión y veía los programas matutinos a los que solía acudir como invitada, sobre todo ahora que El precio del rescate era la comidilla de Hollywood?

			La historia era perfecta para un libro y para una película. Cinco chicos de tercero secuestrados en un autobús escolar. Después de permanecer en paradero desconocido durante más de un mes, están a punto de morir cuando un intento de rescate por parte de un grupo de mercenarios incompetentes sale muy mal. 

			Por supuesto, nadie sospechaba que la propia autora era una víctima de secuestro. Que la empatía con la que escribía era auténtica.

			Ningún entrevistador preguntaba si el proyecto era algo personal para Jane. Si era una catarsis. Una terapia.

			Pero lo era, desde luego.

			Él lo entendía, aunque nadie más lo hiciera.

			También comprendía otra cosa. Conocía demasiado bien el rostro de Jane como para no verlo. La levísima tensión en su mejilla cuando un periodista hablaba de que al final los niños eran rescatados.

			Que tenían su final feliz.

			Solo pensar en ello hacía que Dallas tuviera tantas ganas de reír como de llorar.

			Los niños habían sobrevivido, por supuesto.

			Jane y él también lo habían hecho.

			Pero eso no significaba que el final hubiera sido feliz. Él lo sabía. Jane lo sabía.

			Y estaba seguro de que todos esos críos torturados también lo sabían.

			Estaba a punto de servirse un nuevo trago de whisky, pero detuvo la mano a mitad del movimiento. La noche se había puesto interesante y, por mucho que quisiera desprenderse de los recuerdos de Jane, necesitaba tener la cabeza despejada.

			Dejó el vaso en la estantería y se volvió. Vio que la rubia se había colocado en el borde de la cama mientras la pelirroja se encaminaba hacia él, contoneando las caderas de forma provocativa.

			Reprimió las ganas de decirles que se vistieran y se fueran a casa, que ya no estaba de humor.

			Pero eso no tenía importancia. El Dallas Sykes que había creado siempre estaba de humor. A fin de cuentas, esa era su tapadera.

			Levantó un dedo para detener a la pelirroja y ladeó la cabeza con desaprobación al ver su expresión irritada.

			—Vuelve a la cama —le dijo—. Tu boca. Su coño.

			Al ver que no obedecía de inmediato, se acercó hasta colocarse justo delante de ella. Oyó su respiración entrecortada por la excitación y los restos de su reticencia se esfumaron. Deseaba aquello. Joder, lo necesitaba.

			No a ella, pero sí su disposición. Su obediencia.

			Deslizó una mano entre sus piernas e introdujo dos dedos en su interior. Ella dejó escapar un prolongado y ardiente gemido, que reverberó por todo su ser, satisfaciendo aquella profunda y primitiva necesidad.

			—Ahora —ordenó—. Hasta que te diga que pares.

			Ella se lamió los labios, con los ojos vidriosos por el deseo. Luego volvió desnuda a la cama y sepultó el rostro con entusiasmo entre las piernas de la rubia, que la esperaba.

			Un estremecimiento de satisfacción le recorrió mientras se maravillaba de la pasión con la que ella obedecía. De sus ganas. Estaban bajo su control. Igual que Mueller. Igual que pronto lo estaría el sexto secuestrador.

			—Siento interrumpir tu fiesta —masculló Liam con sequedad cuando Dallas cogió de nuevo el teléfono y volvió al balcón.

			—Que te jodan —respondió divertido.

			—Agradezco la oferta, tío, pero creo que ya tienes las manos ocupadas.

			Dallas estuvo a punto de soltar una carcajada. De todos sus amigos, Liam era el que mejor entendía lo que hacía… y por qué. La euforia de hacía unos instantes comenzó a disiparse. Parecía que ahora las cosas habían cambiado. Pese a su intento de restarle importancia, lo percibió en la voz de Liam. Notó la frustración. Incluso la derrota.

			No quería preguntar, pero no era de los que huyen de las malas noticias.

			—Dime —exigió.

			—Parece que nuestro señor Ortega está en la lista de mucha gente. Noah acaba de confirmar que la policía local lo está buscando, además de la Interpol y muy posiblemente el FBI. —Dallas masculló una maldición—. La cosa se pone fea —continuó Liam—. Resulta que lleva desaparecido las últimas treinta y seis horas.

			—Alguien ha llegado hasta él antes que nosotros. 

			Se le formó un nudo en el pecho que le dificultó seguir hablando.

			Tanto tiempo, tanto trabajo, ¿y habían perdido el premio por un día? ¡Menuda mierda!

			—No es difícil imaginar qué carta jugará si intenta llegar a un acuerdo.

			—En absoluto —convino Dallas—. Hablará de que secuestraron a un Sykes, dirá que está seguro de que eso pasó y que puede señalar al hombre que lo planeó, y Ortega será el puñetero héroe de alguna agencia, con inmunidad y una palmadita en la espalda.

			En el dormitorio, una de las mujeres gritó de placer.

			En el balcón, Dallas cerró los ojos, presa de la agonía.

			Inspiró hondo y se pasó los dedos por el pelo, revuelto por la sesión de sexo. Necesitaba encontrar una solución. Algún truco de mágica.

			—Si alguna de esas agencias descubre quién es el Carcelero antes que nosotros…

			No se molestó en terminar la frase. No tuvo que hacerlo.

			Llevaba diecisiete años fantaseando con matar al hijo de puta que los había secuestrado a Jane y a él. Había trabajado duro. Había hecho planes. Había investigado, entrevistado a gente, discutido y rezado. Y cuando colocó cada pieza en su sitio, empezó a reclutar a gente.

			Ahora Liberación estaba en pleno auge y a máxima potencia. Era una máquina bien engrasada. Algo condenadamente hermoso que prosperaba en las sombras.

			Sí, el objetivo de Liberación era rescatar víctimas. Pero también hacer justicia. Vengarse. Y todos los que formaban el equipo lo sabían. Sin disimulos ni artimañas. Sin reglas. Liberación encontraba a los malos y hacía lo que fuera necesario para castigarlos y devolver a las víctimas a su hogar.

			Si el gobierno localizaba al Carcelero, lo procesarían.

			Liberación lo ejecutaría.

			Y no había poder sobre la faz de la tierra capaz de disuadir a Dallas. Había soñado con ese momento. Lo había recreado en su cabeza una y otra vez.

			La fantasía lo había sustentado durante las largas noches en la oscuridad y las interminables horas que había pasado solo. Cuando le habían torturado. Y se había sentido avergonzado.

			Horas en las que, por fin, lo habían quebrado.

			Dallas sabía bien que ver morir al Carcelero y a la Mujer no les devolvería a Jane ni a él lo que habían perdido, no curaría lo que se había roto. Pero sería justo. Sería bueno.

			Tal vez incluso fuera suficiente.

			—Voy a ir —anunció Dallas—. Si Ortega sigue en libertad, me encargaré de la persecución contigo. Y si consigues atraparle, quiero interrogar yo mismo a ese hijo de perra.

			—Joder, Dallas…

			—Si el gobierno tiene ya a Ortega bajo custodia, iremos a por todas con Mueller. Quiero exprimirle hasta la última gota de información. Todo lo que sepa de Ortega. Qué trabajos ha hecho, qué marca de cigarrillos fuma. A qué mujeres se ha follado. —Se paseó de un lado a otro; la cabeza le zumbaba—. Quiero saberlo todo y conocerlos a todos. Es imposible que Ortega alardeara una sola vez sobre el secuestro de un Sykes. Quiero saber qué más ha dicho y a quién se lo ha dicho. Quiero saber lo que sabe y ver adónde nos lleva.

			—¿Estás diciendo que necesitas trabajar sobre el terreno? ¿Que no confías en mí para que dirija este equipo? ¿Que no crees que Noah, Quince y Antonio puedan hacer el trabajo? Eso son chorradas y lo sabes.

			—Maldita sea, Liam. Liberación es…

			—Tuya —le interrumpió su amigo—. ¿Crees que no lo sé? ¿Que no lo sabemos todos? Liberación es tu creación, tu misión. Es tu espectáculo y todos hemos estado actuando según tus reglas, hasta la última de ellas. Y ha dado resultado. Pero existe una razón para que seas un fantasma en esta organización, tío, y eso también lo sabes. Joder, tú mismo has hecho las normas. Y la primera regla es que nadie rompe las putas reglas.

			Dallas esbozó una tensa sonrisa.

			—No estoy rompiendo nada. Lo que pasa es que las reglas han cambiado. —Calculó cuánto tardaría en llegar hasta el aeropuerto en su helicóptero y luego a Argentina en su avión privado—. Estaré allí en trece horas. Y si Ortega no está en una habitación cuando llegue, más vale que esté Mueller.

			Liam no era tan tonto como para discutir.

			—Doce horas —replicó—. Doce o empezamos sin ti.

			—No lo haréis —dijo Dallas, que no solo conocía a sus hombres, sino también a sus amigos—. Allí estaré.

			 

			 

			Dallas se estaba poniendo unos vaqueros negros cuando la puerta del dormitorio se abrió y entró Archie con una bolsa de piel en la mano.

			Las dos mujeres que seguían esperando sobre la cama se escondieron debajo de las sábanas. No era necesario. Archie Shaw se había pasado casi cuarenta y cinco de sus setenta años al servicio de la familia Sykes, y los diez últimos de Dallas en exclusiva. Era a la vez criado, ayuda de cámara, confesor y amigo.

			Los penetrantes ojos grises de Archie lo habían visto todo. Pero nunca contaba nada, ni un cotilleo. Por eso Dallas confiaba en él.

			—He metido ropa y artículos de aseo para una semana —dijo, depositando la bolsa a sus pies—. Y ha llegado otra carta esta tarde.

			Le ofreció el ya familiar sobre azul claro. Incluso desde el otro lado de la habitación, Dallas sabía que su nombre y dirección figurarían en una etiqueta blanca, con las letras impresas con una antigua impresora matricial de puntos. Sin remite.

			—¿Me encargo de ella? —inquirió Archie al ver que Dallas no decía nada.

			—No. —En ese momento las cartas no eran más que un fastidio, pero era consciente de que el remitente se estaba volviendo peligroso—. Métela en mi bolsa. Me ocuparé de ello más tarde.

			Hasta el momento había sido incapaz de averiguar ni una sola pista sobre la identidad del remitente. Pero algún día cometería un error. Aquella carta podía ser ese error.

			La expresión de Archie no varió, aunque Dallas sabía que también él se sentía frustrado por las burlas anónimas que habían empezado a llegar hacía poco más de un año. Se limitó a asentir y a meter el sobre en uno de los bolsillos laterales de la bolsa.

			—¿Alguna cosa más?

			—Ha llamado la señora West.

			Dallas se pellizcó el puente de la nariz. Había salido con Adele West durante unos seis meses después de que ella se divorciara, si acaso podía llamarse salir a aquello. Con sinceridad, él no sabía cómo definirlo, aparte de quedar para follar.

			Pero se había acabado, y estaba seguro de que no le apetecía hablar con ella en este momento.

			—Deja el mensaje en mi mesa. Me encargaré a mi vuelta.

			—Por supuesto, señor. —Echó un vistazo a su reloj—. El helicóptero llegará en veinte minutos.

			—¿Qué haría yo sin ti?

			—Imagino que llevar la misma ropa durante días. Al menos así le soy útil no solo a usted, sino también al señor Foster y a los demás.

			—No ha habido un solo día en que no me haya cambiado de ropa desde que iba a la universidad. —Posó con afecto la mano en el hombro de Archie—. Gracias.

			—¿Les digo a sus invitados que ha tenido que atender una emergencia laboral?

			—Joder, no. Di que he recibido una llamada de… ¿Quién es esa actriz a la que acaban de poner a parir en internet por hacer un vídeo sexual? Di que he ido a verla. No querrás empezar a reparar la reputación que tanto me he esforzado en destruir.

			—En tal caso, le deseo buena suerte y mucho éxito. Y, Dallas, vuelve de una pieza —agregó, con la voz embargada de emoción mientras dejaba a un lado su formalidad habitual.

			Dallas esbozó una rápida sonrisa torcida, pero su voz era seria.

			—Lo haré. Siempre lo hago.

			Archie parecía querer protestar y él entendía por qué. Ya había participado en misiones antes, pero tal y como había señalado Liam, siempre había sido un fantasma.

			Trabajaba entre bastidores, investigando y analizando. Era el líder y el enlace con los posibles clientes, fingiendo que conocía a alguien que a su vez conocía a alguien que podía ayudarles a recuperar a sus seres queridos de manera discreta. Frecuentaba lujosas fiestas por todo el mundo con el fin de recabar información, colocar micrófonos o realizar otras tareas necesarias. Y en las escasas ocasiones en las que participaba en una misión, lo hacía ataviado de forma que nadie reconociera su célebre rostro.

			Esta vez era diferente. Esta vez quería estar en la habitación. Quería mirar a Mueller y a Ortega a los ojos, hasta estar seguro de haber sonsacado toda la información posible a esos cabrones.

			Y luego quería verlos muertos. Ortega, que fue el primero en lanzar su vida al abismo. Y Mueller, que había secuestrado a tantos niños, que había destrozado sus vidas y las de sus familias solo por dinero y por pura diversión.

			—Tendré cuidado —le aseguró Dallas muy despacio, mirando a su viejo amigo a los ojos—. Pero haré el trabajo.

			Archie asintió, como un padre resignado a enviar a su hijo a la guerra. Era una metáfora muy válida. Si alguien sabía más que él sobre Liberación y sus peligros, ese era Archie. El estoico, serio y sosegado Archie, que trabajaba a la sombra, compaginando la dirección de la casa de Dallas con su vida cotidiana y sus muy diversas actividades extracurriculares, tanto reales como ficticias.

			En cuanto a lo último, Archie señaló con la cabeza hacia el fondo de la estancia y a las dos mujeres, todavía tumbadas en la cama de Dallas, observando con curiosidad e impaciencia.

			—Le dejo para que termine de vestirse y se despida. —Echó un vistazo al reloj—. Ha de estar en el helipuerto dentro de quince minutos.

			No esperó a que Dallas dijera nada. Dio media vuelta, se dirigió con paso firme hasta la puerta y salió con discreción.

			—¿Un helicóptero? —La pelirroja frunció sus inflamados labios en un mohín—. ¿De verdad te marchas?
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